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San Luis Gonzaga

Modelo de pureza, coherencia y desapego

Patrono de la juventud, San Luis Gonzaga alió la nobleza de sangre a la santidad. Hizo 
voto de virginidad a los nueve años y murió en Roma como novicio de la Compañía de 

Jesús a los 23, víctima de su señalada caridad con los infectados por la peste.

Plinio María Solimeo

La Marquesa de Castiglione, Laura de Gonzaga, se 
hallaba con los dolores del parto, en gran peligro de vida 
para ella y para la criatura por nacer. Todos ya 
desconfiaban de verla a salvo, cuando resolvió hacer una 
promesa a Nuestra Señora de Loreto: consagrarle ese 
primer hijo de sus entrañas, y llevarlo en peregrinación 
hasta su santuario, tan pronto ambos se recuperasen. 
Inmediatamente dio a luz al primogénito de sus ocho 
hijos, a quien fue dado el nombre de Luis. 

Ese feliz suceso fue conmemorado en Castiglione con el 
júbilo de un nacimiento real. Y sin saberlo, el festejo fue 
providencial, pues el recién nacido habría de ser la mayor 
gloria de la dinastía de los Gonzaga, una de las más 
ilustres de toda Italia. Con dominios de Mantua a Brescia, 
y de Ferrara a la frontera de Lombardía, a lo largo de los 
siglos la dinastía había acumulado riquezas, altos cargos 
eclesiásticos y principados en su aristocrático linaje. 

Doña Laura estaba casada con uno de los más 
destacados miembros de esa estirpe, Fernando, Marqués de Castiglione y Príncipe del 
Sacro Imperio. Lo había conocido en la Corte de España, donde era dama de honor de la 
Reina Isabel de Francia. Esta soberana, secundada por su esposo, el gran Felipe II, 
estimando la virtud y las cualidades morales de Doña Laura, la había escogido para esa 
función.

Si el Marqués llevaba en la sangre el espíritu combativo y militar de sus antepasados, la 
Marquesa lo complementaba con una profunda piedad. Y Luis recibió la influencia de 
ambos. 

Desde muy pequeño le gustaba oír, hablar y pensar en Dios. Tuvo así, casi desde la cuna, 
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un don muy elevado para la oración, siendo Dios su único Maestro. 

“Conversión” a los siete años...

Unido a esa feliz propensión de su carácter y a su piedad precoz, se podía percibir en él el 
rebullir belicoso de la sangre ancestral. Así fue que, habiendo cumplido cinco años, el 
Marqués le obsequió una pequeña armadura, yelmo, espadita y un pequeño arcabuz de 
verdad. Y lo llevó al campamento de Casal-Mayor, donde debería pasar revista a las tropas 
que llevaba consigo para la guerra del rey de España contra Túnez. 

Un día Luis, disparando su arcabuz, se chamuscó el rostro. Su padre le prohibió entonces 
utilizar pólvora. Pero él, travieso y valiente, un otro día, durante el reposo después del 
almuerzo, consiguió escapar de la vigilancia de su tutor, aproximarse a un cañón y 
encenderle la mecha. Todo el campamento fue despertado por el estruendo, y encontraron 
al pequeño príncipe extendido en el suelo, víctima del sacudón que recibiera al operar la 
poderosa arma. 

Luis gustaba de estar junto a los tercios españoles –las más famosas tropas de infantería 
de la época– imitando su paso marcial. Pero muchas veces repetía su jerga y las palabras 
a veces inconvenientes de alguno de ellos. Su tutor le llamó la atención, diciéndole que 
aquel no era lenguaje de labios limpios. Aunque el niño de cinco años no le entendiese el 
sentido, lloró amargamente esa falta involuntaria, de la que se acusará siempre como una 
de las más graves de su vida. ¡Y dijo que a partir de ese episodio comenzó su 
“conversión”!

Objetivo: la conquista de la perfección

Desde entonces, el pequeño comenzó un proceso de serio enfervoramiento espiritual. 
Según el juicio de otro gran Santo, el cardenal San Roberto Belarmino, Doctor de la Iglesia 
y su futuro confesor, “a la edad de siete años, Luis comenzó a conocer más a Dios, 
despreciar al mundo y emprender una vida de perfección. Él mismo con frecuencia me 
repetía que el séptimo año de su edad marcaba la fecha de su conversión”.

A los ocho años su padre lo llevó con su hermano Rodolfo a vivir en la corte del Gran 
Duque de Toscana, Francisco de Médicis. Ya no se estaba más en la austeridad vivida por 
los príncipes medievales, pues la decadencia renacentista lo invadía todo. En medio de las 
diversiones mundanas y de las solicitaciones de esa brillante corte renacentista, Luis 
buscaba auxilio en Aquella a quien fuera consagrado al nacer. Aumentó entonces sus actos 
de devoción a la Santísima Virgen, de tal modo que hizo, a los nueve años de edad, voto 
de castidad perpetua.
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Dirección: Tomás Ramsey 957, Magdalena del Mar - Lima - Perú
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